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Resumen

Introducción: las habilidades sociales son importantes para la adap-
tación de los individuos a los diferentes contextos sociales. Para los 
adolescentes puede ser difícil establecer y mantener interacciones 
sociales competentes debido a los cambios producto de su desarro-
llo. Objetivo: analizar los efectos comportamentales de un programa 
de habilidades sociales en jóvenes de 14 a 18 años en situación de 
vulnerabilidad, de la Fundación Club Campestre de Bucaramanga. 
Metodología: para la medición de las habilidades sociales, se utilizó 
la Escala de Habilidades Sociales (ehs), creada en el 2000 por Elena 
Gismero en la Universidad Pontificia de Madrid. Se trata de un cues-
tionario compuesto por 33 ítems que explora la conducta habitual del 
sujeto en situaciones concretas y valora hasta qué punto las habilida-
des sociales modulan estas actitudes. Participaron 50 jóvenes perte-
necientes a la Fundación Club Campestre, los cuales se dividieron en 
dos grupos: experimental y control. La metodología de trabajo fue 
una aplicación de pruebas pre-test para la medición de las habilida-
des, se continuó con la aplicación del programa y se finalizó con la 
aplicación del pos-test para el análisis de los resultados. Resultados: 
el programa generó efectos comportamentales en los jóvenes, es de-
cir, conductas socialmente habilidosas y el reforzamiento de su reper-
torio de habilidades sociales, presentando mejora en la convivencia 
en su contexto social, menos respuestas agresivas y más esquemas de 
respuesta asertiva. Conclusión: los resultados sugieren que los pro-
gramas de habilidades sociales son herramientas útiles para la inter-
vención de jóvenes con dificultades en el desarrollo de estas.
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Behavioral Effects of a Social Skills Program among Young 
People 14 to 18 Years of Age in a Situation of Vulnerability
Abstract

Introduction: Social skills are important for adaptation by individuals to different so- 
cial contexts. It can be difficult for adolescents to establish and maintain competent 
social interactions due to changes stemming from their development. Objective: To 
analyze the behavioral effects of a social skills program among young people 14 to 
18 years of age in a situation of vulnerability, at the Fundación Club Campestre de 
Bucaramanga (country club). Methodology: To measure social skills, the Social Skills 
Scale (Escala de Habilidades Sociales (ehs)), created in 2000 by Elena Gismero at the 
Universidad Pontificia de Madrid, was used. It is a 33 item questionnaire that explores 
the individual conduct of the subject in specific situations and assesses the extent to 
which social skills modulate these attitudes. 50 students from the Fundación Club 
Campestre took part and were divided into two groups: experimental and control. 
The working mythology was the application of pre-tests to measure skills, continued 
with application of the program and ended with the post-test to analyze the results. 
Results: The program generated behavioral effects among the young people, in other 
words, socially skillful conducts in the young people and strengthening of their 
repertoire of social skills, with improvement in coexistence in their social context, 
fewer aggressive responses and more assertive response schemes. Conclusion: The 
results suggest that social skills programs are useful tools for intervention among 
young people with difficulties developing such skills.

Keywords: coexistence, social skills, young people, parents.

Efeitos comportamentais de um programa de habilidades 
sociais em jovens de 14 a 18 anos em situação  
de vulnerabilidade
Resumo

Introdução: as habilidades sociais são importantes para a adaptação dos indivíduos 
aos diferentes contextos sociais. Para os adolescentes, pode ser difícil estabelecer e 
manter interações sociais competentes devido às mudanças produto de seu desenvol-
vimento. Objetivo: analisar os efeitos comportamentais de um programa de habilida-
des sociais em jovens de 14 a 18 anos em situação de vulnerabilidade, da Fundación 
Club Campestre de Bucaramanga (Colômbia). Metodologia: para a medição das ha-
bilidades sociais, utilizou-se a Escala de Habilidades Sociais (ehs), criada em 2000 
por Elena Gismero, na Universidad Pontificia de Madrid. Trata-se de um questionário 
composto por 33 itens que explora o comportamento habitual do sujeito em situações 
concretas e avalia até que ponto as habilidades sociais forjam essas atitudes. Parti-
ciparam 50 jovens pertencentes à Fundação, os quais foram divididos em dois gru- 
pos: experimental e controle. A metodologia de trabalho foi uma aplicação de provas 
pré-teste para a medição das habilidades, continuou-se com a aplicação do programa 
e finalizou-se com a aplicação do pós-teste para a análise dos resultados. Resultados: 
o programa gerou efeitos comportamentais nos jovens, isto é, apresentou melhoras 
na convivência em seu contexto social, menos respostas agressivas e mais esquemas 
de resposta assertiva. Conclusão: os resultados sugerem que os programas de habili-
dades sociais são ferramentas úteis para a intervenção de jovens com dificuldades no 
desenvolvimento destas.

Palavras-chave: convivência, habilidades sociais, jovens, pais.
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Introducción

El presente trabajo tiene como finalidad analizar 
los efectos comportamentales de un programa de 
habilidades sociales en jóvenes de 14 a 18 años en 
situación de vulnerabilidad de la Fundación Club 
Campestre de Bucaramanga. La población de estudio 
está conformada por 50 jóvenes pertenecientes a la 
mencionada fundación. Se entiende por personas en 
situación de vulnerabilidad “aquellas personas que 
se encuentran en mayor medida expuestos a la ex-
clusión, la pobreza y los efectos de la inequidad y la 
violencia de todo orden” (Ministerio de Educación 
Nacional, 2005, p. 5). Además de presentar patrones 
de relación familiar inadecuados, pueden proceder de 
familias desestructuradas con muy bajos niveles so-
cioculturales y económicos.

Al analizar el déficit de habilidades sociales en 
los jóvenes de la fundación se propone un programa 
de habilidades sociales que genere un cambio com-
portamental en sus interacciones sociales. La impor-
tancia de este programa radica en cómo, al formar 
jóvenes con habilidades sociales, se posibilita la cons-
trucción de un adulto que puede mantener una con-
vivencia pacífica con los otros, considerando que las 
habilidades sociales son básicas y un requisito funda-
mental para la adaptación a la vida social.

Existen diferentes investigaciones que señalan la 
importancia de las habilidades sociales para la adap-
tación de los individuos a los diferentes contextos 
sociales favoreciendo sus relaciones interpersonales 
(Zambrano, Muñoz y González, 2012; Fernández-
Daza y Fernández-Parra, 2013), así como en la pre-
vención de trastornos psicopatológicos (Betina y 
Contini, 2011).

Las interacciones sociales eficaces son necesa-
rias para el ajuste emocional y conductual, un fun-
cionamiento exitoso tanto en el hogar como en la 
escuela, y para el trabajo. En los adolescentes puede 
ser especialmente difícil establecer y mantener inte-
racciones sociales competentes debido a los cambios 
que se producen en su desarrollo y que están aso-
ciados a la pubertad. Las interacciones sociales y las 
relaciones se vuelven cada vez más complejas, pues 
desempeñan estas relaciones con los amigos un pa-
pel crítico en el desarrollo de habilidades sociales y 
de sentimientos de competencia personal, aspectos 
fundamentales para el funcionamiento apropiado en 
la adultez (Phillips y Zigler, 1961; La Greca y López, 
1998; Méndez, Inglés y Hidalgo, 2002; Redondo y 
Inglés, 2009).

Los citados cambios asociados al desarrollo y 
la evolución de las expectativas sociales que se pro-
ducen durante la adolescencia pueden hacer que sea 
especialmente difícil para los jóvenes establecer y 
mantener interacciones sociales idóneas. Así, difi-
cultades interpersonales en el adolescente pueden 
tener consecuencias negativas para este. En primer 
lugar, porque influyen en el rendimiento académico, 
ya que el adolescente participa poco en clase, tiene 
muchas dificultades para presentar trabajos en públi-
co y, ante posibles dudas, evita preguntar al profe-
sor (Lawrence y Bennet, 1992; Inglés, 2009; Rao et 
al., 2007). En segundo lugar, al eludir las relaciones 
con sus iguales se presenta aislamiento y sentimien-
tos de soledad (Walters y Inderbitzen, 1998; Inglés, 
Méndez y Hidalgo, 2001), y la subsecuente baja tasa 
de reforzamiento social lleva a la depresión (Francis, 
Last y Strauss, 1992; Inglés et al., 2010). Por últi-
mo, los déficits de habilidades sociales llevan a rela-
ciones disfuncionales con los padres, lo cual impide 
una buena comunicación, la negociación y la resolu-
ción efectiva de conflictos (Openshaw, Mills, Adams 
y Durso, 1992; Martínez, Inglés, Piqueras y Ramos, 
2010). Además, aumenta el riesgo de consumo de dro-
gas legales e ilegales (Clark y Kirisci, 1996; Inglés et 
al., 2007). 

La investigación sobre el entrenamiento en ha-
bilidades sociales con adolescentes comenzó a me-
diados de la década de los setenta y ha mejorado 
mucho con los años, desplazándose más allá de un 
enfoque centrado en la evaluación y adquisición de 
las habilidades básicas, hacia técnicas diseñadas para 
evaluar y promover la generalización y el manteni-
miento de un repertorio interpersonal eficaz en si-
tuaciones reales y cotidianas. Los primeros trabajos 
en este campo —en su mayoría— están centrados en 
las conductas agresivas en jóvenes en ámbitos hos-
pitalarios o residenciales, y su objetivo principal es 
la intervención en habilidades asertivas (Arkowitz, 
Hinton, Perl y Himadi, 1978; Bradlyn et al., 1983). 
Posteriormente, se empezó a incursionar en otras 
potenciales poblaciones objeto de estudio, como por 
ejemplo, prevención de la violencia (Meyer y Farrell, 
1998); personas con problemas emocionales (Schloss, 
Schloss y Harris, 1984; Plienis et al., 1987); ansiedad 
heterosocial (Arkowitz et al., 1978; Schinke, Blythe 
y Gilchrist, 1981; Conger y Conger, 1982); abuso de 
sustancias (Englander-Golden, Elconin y Satir, 1986; 
Gilchrist, Schinke, Trimble y Cvetkovich, 1987) y 
discapacidades físicas o de desarrollo (Lemanek, 
Williamson, Gresham y Jensen, 1986). 
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La definición de las habilidades sociales es com-
pleja en razón a que estas son muy subjetivas y se 
caracterizan por ser aprendidas mediante la observa-
ción, la imitación y el ensayo-error. Por lo tanto, estas 
habilidades incluyen comportamientos tanto verba-
les como no verbales, específicos como discretos, y 
además se refuerzan con las respuestas positivas del 
propio medio social, es decir, son recíprocas. 

Fue Salter (1949) con su trabajo de terapia de 
reflejos condicionados, el que acuñó el primer tér-
mino “personalidad excitatoria”. Más tarde, Wolpe 
(1958) introdujo la expresión “conducta asertiva”, la 
cual se acerca de forma significativa a la terminolo-
gía actual. Más tarde, Lazarus y Folkman (1971) lo 
expresaron como “efectividad personal”, mientras 
Liberman (1975) destacaba la personalidad asertiva, 
aunque no tuvieron mucha transcendencia en la teo-
ría sobre las habilidades sociales.

En general, y de acuerdo con autores más repre-
sentativos como Milchelson, Sugai, Wood y Kazdin 
(1987), “las habilidades sociales son consideradas 
como un conjunto de comportamientos interperso-
nales complejos” (p. 7). Según la definición anterior, 
si estas habilidades son “apropiadas o «buenas», la re-
sultante es una mayor satisfacción personal e inter-
personal, tanto a corto como a largo plazo” (p. 5). 

En este sentido, no se ha podido llegar a un con-
cepto único. Por eso, Michenbaum, Butler y Gruson 
(1981) afirman que “es imposible desarrollar una de-
finicion consistente de competencia social puesto 
que esta es parcialmente dependiente del contexto” 
(p. 34), mientras que otros autores proponen que para 
estudiar las habilidades sociales, se deben primero re-
conocer ciertos tipos de comportamientos en los ado-
lescentes (Camacho, 2005). 

Así, es la familia el primer y más importan-
te agente socializador en el que se aprenden las des-
trezas sociales, actitudes y habilidades necesarias 
para adaptarse al medio en el que se vive. Aunque 
la mayoría de los niños se convierten en adultos bien 
adaptados, muchos otros se encuentran con diversos 
problemas que varían en su forma y gravedad (ina-
daptación personal y social, problemas psicológicos, 
etc.). En los primeros años, los niños adquieren des-
trezas sociales. Los valores y las competencias co-
mienzan a formarse a partir, fundamentalmente, de 
la observación y de la imitación de sus padres, esti-
mulando o inhibiendo diferentes comportamientos 
dependiendo de los estilos de crianza (Moore, 1997; 
Arvelo, 2003; Gracia, Lila y Musitu, 2005; Oliva, 
Parra y Arranz, 2008; Pichardo, Justicia y Cabezas, 
2009; Cuervo, 2010; Peña, Maiquez y Rodrigo, 2014).

En este sentido, diferentes resultados de inves-
tigaciones realizadas con poblaciones latinoameri-
canas confirman la influencia de las condiciones de 
crianza en niños y adolescentes, sobre sus habilidades 
sociales y problemas emocionales (Martínez, Rosete  
y Ríos, 2007; González, Valdés, Domínguez, Palomar y 
González, 2008; Rocha, 2003; Solís y Montoya,  
2007; González y Méndez, 2006; González, Ampudia 
y Guevara, 2012). 

Todo esto ha llevado al desarrollo de investiga-
ciones que permitan probar la efectividad del entre-
namiento en habilidades sociales como instrumento 
para resolver diversos problemas psicológicos, ta-
les como ansiedad y fobia social (Spence et al., 2000; 
Inglés, 2009); rechazo social (Sim et al., 2006); conduc-
tas desadaptadas y violencia (Nitkowski, Petermann, 
Büttner, Krause y Petermann, 2009), así como con-
ducta antisocial, delincuencia y adicciones (Savidge 
et al., 2004). La mayoría de estos instrumentos han 
demostrado su efectividad en la adquisición, genera-
lización y mantenimiento de las conductas positivas 
entrenadas, así como para la disminución de conduc-
tas problema (Dib y Sturmey, 2007). Los apartados 
con mejores resultados en los programas de interven-
ción son los entrenamientos en habilidades sociales 
básicas y avanzadas, más entrenamientos para la so-
lución de problemas y reestructuración cognoscitiva 
a través de diferentes técnicas tales como las instruc-
ciones verbales, modelamiento, juego de roles, retro-
alimentación, reforzamiento y tareas (Beelmann y 
Lösel, 2006; Caballo, 2009; Sukhodolsky et al., 2005). 

En esta investigación, en la totalidad de los jóve-
nes participantes no está presente una de las figuras 
paternas, y se evidencia una falencia en el desarrollo 
de sus habilidades sociales. Así, se planteó un progra-
ma de habilidades sociales a fin de generar en ellos un 
aprendizaje y modificación de las conductas que es-
tán dentro del repertorio de las habilidades sociales, 
por medio de talleres psicoeducativos utilizando es-
trategias de aprendizaje tales como la imitación, ob-
servación o instrucción, en las que se analizaron los 
efectos comportamentales de un programa de habili-
dades sociales en los jóvenes participantes.

En conformidad con todo lo expuesto anterior-
mente, el propósito del presente estudio fue anali-
zar los efectos comportamentales de un programa 
de habilidades sociales en jóvenes de 14 a 18 años 
en situación de vulnerabilidad, de la Fundación 
Club Campestre de Bucaramanga. Esto a través de 
una identificación previa de sus habilidades socia-
les (pre-test), la posterior aplicación del programa de 
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habilidades sociales y, finalmente, la determinación 
de las habilidades sociales (pos-test) después del ci-
tado programa. Así, esta investigación plantea una 
hipótesis principal: En el grupo que recibe el progra-
ma de entrenamiento en habilidades sociales existi-
rán diferencias significativas entre las puntuaciones 
pre-test y pos-test obtenidas en la escala ehs, mien-
tras que no existirán estas diferencias significativas 
en el grupo control. 

Metodología

Participantes

En el estudio participaron 50 jóvenes, entre los 14 y 
los 18 años, con una edad media de 15,66 años y una 
desviación típica de 1,07. De género masculino y en 
situación de vulnerabilidad, se desempeñan como 
caddies de tenis beneficiarios de la Fundación Club 
Campestre de Bucaramanga. Fueron asignados me-
diante un muestreo no probabilístico intencional: 25 
jóvenes  asisten en la jornada de la mañana como gru-
po experimental, y 25 jóvenes asisten en la tarde como 
el grupo control. Cabe indicar que no se presentó 
grado de mortalidad experimental tras la aplicación 
del programa de ehs. La tabla 1 muestra la distri- 
bución de los sujetos por grupo y edad.

Instrumentos

La Escala de Habilidades Sociales (ehs)

Creada en el 2000 por Elena Gismero-Gonzáles en 
la Universidad Pontificia de Madrid y adaptada 
por César Ruiz-Alba. Se trata de un cuestionario 
compuesto por 33 ítems que exploran la conducta 

habitual del sujeto en situaciones concretas y valo-
ra hasta qué punto las habilidades sociales modulan 
estas actitudes. Su aplicación puede ser individual o 
colectiva; las edades de aplicación son para adoles-
centes a partir de los 12 años y adultos, y el tiempo 
de duración de la aplicación de la prueba de 15 a 20 
minutos.

Las escalas de evaluación son: (a) Autoexpresión 
en situaciones sociales; (b) Defensa de los propios de-
rechos como consumidor; (c) Expresión de enfado o 
disconformidad; (d) Decir no y cortar interacciones; 
(e) Hacer peticiones con el sexo opuesto; (f) Iniciar in-
teracciones positivas con el sexo opuesto. 

Los ítems presentan una adecuada fiabilidad en 
términos de consistencia interna, tanto por factores, 
como en la escala total, lo que facilita su aplicación 
en diversos contextos. La consistencia interna de los 
30 reactivos fue de 0,84; de la dimensión académica/
laboral, 0,89; de la social, 0,73; de la  emocional, 0,73; 
de la familiar, 0,80; y del físico, 0,78. 

La validez de esta estructura multidimensio-
nal definida a priori se ha constatado empíricamente 
con análisis factoriales exploratorios en muestras de 
España, lo cual permite concluir que la escala tiene 
una buena calidad psicométrica. La muestra emplea-
da para el análisis correlacional fue llevada a cabo con 
770 adultos y 1015 jóvenes, respectivamente. Todos 
los índices de correlación superan los factores encon-
trados en el análisis factorial de los elementos en la 
población general, según Gismero (por ejemplo, 0,74 
entre los adultos y 0,70 entre los jóvenes). 

La confiabilidad del instrumento muestra una 
consistencia interna alta, como se expresa en su coe-
ficiente de confiabilidad α = 0,88, el cual se conside-
ra elevado, pues supone que el 88% de la varianza de 
los totales se debe a lo que los ítems tienen en común 
(habilidades sociales o asertividad).

Ficha sociodemográfica

Diseñada por los investigadores, recoge información 
concreta de variables sociodemográficas tales como 
el estrato socioeconómico, el sexo, la edad, el nivel de 
escolaridad, así como las personas con las que viven 
actualmente los sujetos y el lugar que ocupan dentro 
de sus hermanos, entre otros datos. 

Talleres sobre habilidades sociales

Los talleres que se llevaron a cabo con los jóvenes se 
presentan en la tabla 2.

Tabla 1
Número (y porcentaje) de sujetos de la población 
total clasificados por grupo y por edad

Edad

Grupo 14 15 16 17 18 Total

Experimental 4 
(16%)

5 
(20%)

12 
(48%)

3 
(12%)

1 
(4%)

25 
(100%)

Control 5 
(20%)

6 
(24%)

8 
(32%)

5 
(20%)

1 
(4%)

25 
(100%)

Total 9 
(36%)

11 
(44%)

20 
(80%)

8 
(32%)

2 
(8%)

50 
(100%)

Nota. Elaboración propia.
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Taller N.º 1 Introducción

Objetivo Dar a conocer el programa de habilidades sociales 
a los jóvenes de la fundación.

Población Grupo experimental y grupo control

Metodología La presentación del programa se realiza según 
la jornada de cada adolescente; se presenta una 
explicación detallada sobre el objetivo, la justifi-
cación de lo que se quiere lograr con esta activi-
dad. Se responden las preguntas de los jóvenes, se 
toman sugerencias sobre los diferentes talleres y 
las posibles actividades lúdicas a realizar.

Duración 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 2 Espacio personal

Objetivo Identificar la proximidad-distancia entre dos o 
más personas cuando se comunican.

Población Grupo experimental

Metodología Los talleres se realizan a los jóvenes pertenecien-
tes al grupo experimental y se inicia con ejercicios 
de dos tipos:
Proximidad: se les pide a los jóvenes que se ubi-
quen en el salón de tal forma que queden dos 
jóvenes en un mismo puesto durante un tiempo 
de 10 minutos, con el fin de que no tengan un 
espacio personal entre ellos.
Distancia: en este ejercicio, por el contrario, se le 
pide a los jóvenes que se ubiquen en todo el espa-
cio del salón, separados los unos de los otros, con 
el fin de denotar que existe una distancia mínima 
para la interacción de la personas.
Se procede a dar la explicación de los ejercicios.

Duración: 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 3 Inteligencia emocional

Objetivo Analizar los estilos de respuesta emocional en 
situaciones reales de juego.

Población Grupo experimental

Metodología El taller consiste en un partido de futbol, en el 
cual se crean situaciones reales de respuesta ante 
situaciones aversivas, dándoles las siguientes indi-
caciones:
1. Formar dos grupos con un mismo número de 

integrantes.
2. Cuando suene el silbato deben pasar al centro 

de la cancha.
3. Analizar el tipo de situación social que se dio.
4. Generar posibles alternativas de respuesta 

emocional.
Se concluye con una breve explicación teórica 
sobre la inteligencia emocional. 

Duración 45 a 60 minutos. 

Tabla 2
Talleres realizados con el grupo experimental

Taller N.º 4 Asertividad

Objetivo Crear la habilidad de respuesta para actuar en el 
momento adecuado.

Población Grupo experimental

Metodología Se inicia con una charla sobre el tema de la aser-
tividad; después se realiza un juego de roles en 
el que se dan situaciones sociales a los jóvenes y 
ellos deben generar una puesta en escena en la 
cual encuentren respuestas asertivas a la situación 
propuesta.
Para finalizar se lleva a cabo una socialización del 
tema.

Duración 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 5 Discernimiento

Objetivo Identificar qué aspectos de la vida son producti-
vos para la adaptación al medio.

Población Grupo experimental

Metodología Se les solicita a los jóvenes que se dividan en cinco 
grupos de cinco personas. Se les da un paquete 
con cinco preguntas, cada pregunta con dos alter-
nativas de respuestas. Se promedian los resultados 
de cada grupo y se obtiene una clasificación.
Para finalizar se retroalimenta el resultado obte-
nido por cada grupo de jóvenes.

Duración: 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 6 Manejo de agresividad

Objetivo Mostrar las diferentes alternativas de respuestas 
no agresivas.

Población Grupo experimental

Metodología Se lleva a cabo una feria de la agresividad en forma 
circular, iniciando desde la situación mínima, 
como una mirada, hasta llegar a la más fuerte, la 
muerte. Primero los jóvenes ingresan al kiosco y 
cada uno va observando el puesto de agresividad 
en forma ordenada. Luego se les da una serie de 
palabras para ubicarlas dentro del círculo donde 
ellos consideren que deben ir.
Después se realiza una explicación teórica y una 
socialización sobre el manejo de la agresividad.

Duración 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 7 Hacer y recibir cumplidos

Objetivo Aprender a realizar y hacer cumplidos.

Población Grupo experimental

Metodología Se hacen diferentes micro-competencias para que 
cada uno tenga la oportunidad de hacer y recibir 
halagos.

Duración 45 a 60 minutos. 

(continúa)
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Procedimiento

Se llevó a cabo una entrevista con el director de la 
fundación, así como con los jóvenes, en la cual se le 
explicaron los beneficios de participar en el estudio 
y la libertad de abandonar el mismo si lo deseaban. 
Posteriormente, los tutores legales firmaron el con-
sentimiento informado. 

Los 25 jóvenes que asisten en la jornada de la ma-
ñana fueron asignados al grupo experimental y los 
25 jóvenes que asisten en la tarde al grupo control. 
Se aplicó la Escala de Habilidades Sociales en el pre-
test a todos los participantes. Al terminar, se aplicó el 
programa de habilidades sociales, y al finalizar dicha 
aplicación se llevó a cabo una nueva aplicación de la 
esh (pos-test), con el fin de evaluar los efectos del pro-
grama de habilidades sociales. 

El programa se llevó a cabo durante cuatro me-
ses, con una duración intensiva de tres talleres por se-
mana, durante 30 a 45 minutos por cada día de taller. 
Dentro del programa de habilidades sociales se desa-
rrollaron actividades satélites para el desarrollo in-
tegral del programa (tardes deportivas, salida a cine, 
salidas a centros recreativos).

Resultados

Este trabajo aporta algunos datos a la investigación 
sobre los efectos comportamentales de un programa 
de habilidades sociales en jóvenes. 

Comparación antes de la aplicación  
del programa de intervención 

Con el fin de analizar las diferencias en el grupo con- 
trol en el pre-test y pos-test de la ehs, se aplicó la 
prueba de significación estadística t de Student, en 
la cual se comparan las medias y desviaciones están-
dar de grupos de datos y se determina si entre esos 
parámetros las diferencias son estadísticamente sig-
nificativas. Aunque el tamaño de la población no es 
muy grande, se incluyó el índice d (diferencia media 
tipificada) propuesto por Cohen (1988), el cual per-
mite valorar la magnitud o el tamaño del efecto de las 
diferencias halladas. Este índice se calcula median-
te el cociente entre la diferencia de las puntuaciones 
medias de los grupos y el error típico de estimación. 
Su interpretación es la siguiente: tamaño del efecto 
pequeño/bajo (0,20-0,49), moderado (0,51-0,79), y 
alto/grande (d ≥ 0,80).

La tabla 2 muestra las puntuaciones medias y des-
viaciones típicas de los jóvenes en las seis escalas y la 
total de la ehs. En cuanto al grupo control, se aprecia-
ron mínimas variaciones en la diferencias de media 
general, alcanzando una media de 30 en la evaluación 
pre-test y 28,6 en la evaluación pos-test. Así mismo, 
la diferencia de medias por escalas del ehs, respec-
to al pre-test y al pos-test, mostró un mínimo incre-
mento en las escalas Autoexpresión en situaciones 
sociales, Decir no y cortar interacciones, y Hacer pe-
ticiones. Por el contrario, en las escalas Defensa de los 
propios derechos como consumidor, Expresión de 
enfado o disconformidad, e Iniciar interacciones po-
sitivas con el sexo opuesto, así como en la puntuación 
total, se aprecia que la diferencia de medias es menor, 
siendo la magnitud de estas diferencias pequeña, ex-
cepto en la Escala II (Defensa de los propios derechos 

Taller N.º 8 Habilidades interpersonales

Objetivo Generar habilidades de interacción social.

Población Grupo experimental

Metodología Se forman cinco grupos de cinco jóvenes que son 
seleccionados por el moderador; se les entregan 
los materiales necesarios para construir una edi-
ficación (todos tendrán los mismos materiales 
y $1.00 en efectivo), teniendo en cuenta cuatro 
factores: altura, estabilidad, costo y trabajo en 
equipo, con la posibilidad de compra de más 
materiales vendidos por el moderador del taller.
Se finaliza eligiendo al ganador y con un cierre 
sobre el tema.

Duración 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 9 Empatía

Objetivo Resaltar la importancia de entender y compren-
der al otro.

Población Grupo experimental

Metodología Cine-foro con la película A prueba de fuego.
Al finalizar la película se socializa.

Duración 45 a 60 minutos. 

Taller N.º 10 Toma de decisiones

Objetivo Orientar a los jóvenes acerca de las decisiones que 
tomen.

Población Grupo experimental

Metodología Se lleva a cabo un foro en el que interactúan el 
moderador y los jóvenes, haciendo y dando res-
puestas a las inquietudes del grupo en general.

Duración 45 a 60 minutos. 

Nota. Elaboración propia.

(viene)
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como consumidor) y la Escala vi (Iniciar interaccio-
nes positivas con el sexo opuesto), en las cuales el ta-
maño del efecto fue muy grande (Cohen, 1988).

Los integrantes del grupo experimental fueron 
sometidos a un programa de intervención con el fin 
de optimizar las habilidades sociales durante cuatro 
meses, con una duración intensiva de tres talleres por 
semana de 30 a 45 minutos cada día de taller. 

Comparando el grupo experimental antes de 
participar en el programa de intervención de habili-
dades sociales y después de la aplicación del mismo, 
se puede apreciar un incremento en el promedio ge-
neral y en todas las escalas del ehs evaluadas. El gru-
po experimental mostró una considerable diferencia 
de media general, alcanzando una media de 28,40 en 
el pre-test y 86,64 en el pos-test, de manera que es 
una diferencia positiva a favor de los participantes del 

grupo experimental al concluir el programa de inter-
vención. Del mismo modo, los resultados respecto a 
las diferentes escalas de la ehs indican que los jóvenes 
del grupo experimental puntúan significativamen-
te más alto en el pos-test que en el pre-test en todas 
las escalas, así como en la puntuación total, en este 
caso la magnitud de las diferencias fue muy grande 
(Cohen, 1988; ver tabla 3).

Comparación de los resultados después 
de la aplicación del programa de 
intervención

La tabla 4 muestra la comparación de las medias por 
escalas y total del grupo control y experimental en el 
pos-test (promedio de 28,69 para el grupo control y 
86,64 grupo experimental). 

Tabla 3
Medias y (desviaciones típicas) del grupo control en el pre-test y pos-test de la ehs

Nota. Elaboración propia.

Nota. Elaboración propia.

Escalas
Pre-test Pos-test

Media y  
desviación típica

Media y  
desviación típica t p d Cohen

Autoexpresión en situaciones sociales (i) 29,48 (26,21) 31,04 (26,67) -0,41 0,68 -0,063

Defensa de los propios derechos como consumidor (ii) 28,36 (18,57) 26,16 (16,59) 0,84 0,40 0,125

Expresión de enfado o disconformidad (iii) 47,16 (28,97) 45,36 (29,32) 0,49 0,62 0,062

Decir no y cortar interacciones (iv) 38,84 (28,30) 41,64 (28,93) -0,32 0,74 -0,098

Hacer peticiones (v) 33,12 (30,67) 33,64 (30,23) -0,52 0,60 -0,017

Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto (vi) 46,36 (23,82) 40,60 (22,46) 0,16 0,86 0,248

pdg 30 (22,40) 28,60 (20,33) 0,28 0,78 0,065

Tabla 4
Medias y (desviaciones típicas) del grupo experimental en el pre-test y pos-test de la ehs

Escalas
Pre-test Pos-test

Media y  
desviación típica

Media y  
desviación típica t p d Cohen

Autoexpresión en situaciones sociales (i) 32,20 (20,10) 67,60 (19,79) -10,01 0,00 -1,775

Defensa de los propios derechos como consumidor (ii) 23,32 (23,22) 66,32 (16,45) -8,52 0,00 -2,137

Expresión de enfado o disconformidad (iii) 43,12 (29,27) 85,48 (15,22) -7,06 0,00 -1,816

Decir no y cortar interacciones (iv) 41,36 (25,73) 77,20 (15) -8,61 0,00 -1,702

Hacer peticiones (v) 29,20 (21,82) 72,64 (15,87) -9,10 0,00 -2,277

Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto (vi) 47,60 (28,61) 77 (14,79) -5,33 0,00 -1,639

pdg 28,40 (17,48) 86,64 (12,63) -18,82 0,00 -3,819
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Al realizar el análisis estadístico de los datos, se 
compararon las puntuaciones de cada escala y el total 
de la ehs en el pos-test. Se evidencia que en el pos-test 
el grupo experimental muestra un promedio más alto 
en relación con el grupo control. Asimismo, la pun-
tuación t obtenida para cada escala y para el total de 
la pos-test muestra que existen diferencias estadísti-
camente significativas, lo cual indica que se fortale-
cieron las respuestas de los jóvenes ante cada escala y 
el total del pos-test al concluir el programa de inter-
vención. Nuevamente, se aprecia que la magnitud de 
estas diferencias fue muy grande (Cohen, 1988).

Discusión

El presente trabajo tuvo como finalidad analizar los 
efectos comportamentales de un programa de habili-
dades sociales en jóvenes de 14 a 18 años en situación 
de vulnerabilidad, de la Fundación Club Campestre de 
Bucaramanga. Para llevar a cabo el objetivo de la in- 
vestigación se realizó una medición pre-test pos-test, 
lo cual permitió medir las habilidades sociales de 
cada joven antes y después del programa. Como re- 
sultado del programa se generaron cambios com-
portamentales en los jóvenes, ya que su repertorio 
de conductas socialmente adecuadas aumentó o se 
reforzaron conductas que tenían previo al progra-
ma, resultados similares a los obtenidos por Durán y 
Begoña (2008), Camacho (2005), González, Ampudia 
y Guevara (2012), y Arancibia y Peres (2007). En esta 
investigaciones se muestra que los programas de in-
tervención de este tipo son efectivos, ya que atienden 
las habilidades básicas en los jóvenes, ofrecen un rep-
ertorio de respuestas conductuales para la adecuada 

resolución de situaciones sociales y, sin importar el 
género de los participantes, los resultados son efica-
ces a la hora de una intervención comportamental. 
Pero, por el contrario, en un programa realizado por 
Riso (1998), este propone que la efectividad del mis-
mo es mayor con un grupo de hombres y mujeres, 
ya que se presentan situaciones de interacción es-
pontáneas y se facilita recrear juegos de roles entre 
géneros; sin embargo, los resultados no arrojaron dif-
erencias después de la intervención.

El pre-test de la escala de habilidades sociales, 
tanto en el grupo experimental como en el grupo con-
trol, presenta niveles de socialización similares en sus 
puntuaciones en cuanto a temas de intervención ta-
les como espacio personal, inteligencia emocional, 
asertividad, discernimiento, manejo de la agresivi-
dad, capacidad de hacer y recibir cumplidos, habili-
dades interpersonales, empatía y toma de decisiones; 
es decir, inicialmente el grupo total de jóvenes de la 
fundación poseían pocas habilidades sociales en su 
repertorio de interacción con otras personas.

Con la aplicación de las pruebas se comprobó 
que el nivel de habilidades sociales del grupo control 
y el grupo experimental antes de la aplicación del pro-
grama fue bajo y demostraban dificultades en la inte-
racción adecuada con sus pares. Uno de los factores 
que pueden explicar esta problemática es que dentro 
del núcleo familiar de todos los jóvenes de la funda-
ción no se encuentra una o las dos figuras paternales, 
y el aprendizaje de las habilidades sociales se lleva a 
cabo por medio de los familiares más cercanos o sus 
primeras interacciones con el entorno. Por eso, auto-
res como Segura y Bernabeu (2003) destacan la im-
portancia de los padres en el entrenamiento de las 

Nota. Elaboración propia.

Tabla 5
Medias y (desviaciones típicas) del grupo control y experimental en el pos-test

Escalas
G. Control G. Experimental

Media y  
desviación típica

Media y  
desviación típica t p d Cohen

Autoexpresión en situaciones sociales (i) 31,04 (26,67) 67,60 (19,79) -5,50 0,00 -1,557

Defensa de los propios derechos como consumidor (ii) 26,16 (16,59) 66,32 (16,45) -8,59 0,00 -2,431

Expresión de enfado o disconformidad (iii) 45,36 (29,32) 85,48 (15,22) -6,07 0,00 -1,718

Decir no y cortar interacciones (iv) 41,64 (28,93) 77,20 (15) -5,45 0,00 -1,543

Hacer peticiones (v) 33,64 (30,23) 72,64 (15,87) -5,71 0,00 -1,615

Iniciar interacciones positivas con el sexo opuesto (vi) 40,60 (22,46) 77 (14,79) -6,76 0,00 -1,916

pdg 28,60 (20,33) 86,64 (12,63) -12,12 0,00 -3,429
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habilidades sociales, resultando especialmente signi-
ficativa debido a: (a) el lugar básico que ocupan en 
el desarrollo temprano de las actitudes y capacida-
des sociales de los hijos; (b) la interacción continua, 
constante y duradera con los hijos; (c) las numerosas 
ocasiones que se presentan, de forma natural, para 
aplicar reforzamiento y facilitar el aprendizaje o la 
modificación de conductas de tipo interpersonal; y 
(d) la enorme influencia que tienen en la generali-
zación y el mantenimiento de las habilidades socia-
les que se puedan aprender en el ámbito escolar. En 
este sentido, Caballo y Verdugo (2005) exponen que 
“la familia es la que controla el ambiente social don-
de el niño se mueve, la que proporciona oportunida-
des, experiencias y la que le posibilita contactos con 
otros niños” (p. 25), de manera que esta es una fun-
ción que cumplen los padres como entes formadores 
del menor. 

Otros factores, como la etapa de desarrollo vi-
tal, en este caso la adolescencia, influyen en el desa-
rrollo de las habilidades sociales debido a que, según 
Camacho (2005), se trata de un momento en el que, 
además de producirse un cambio físico y psicológico 
importante en los sujetos, “cobrarán gran valor todos 
los aspectos del ámbito de relaciones y de intercam-
bio social” (p. 5). Además, otro factor que interviene 
en el desarrollo de las habilidades son las relaciones 
entre pares, en razón a que precisamente a esta edad 
los individuos empiezan a ser más independientes de 
su familia y buscan su identidad a través de la identi-
ficación en su grupo social de iguales. 

El estilo de aprendizaje también tiene una im-
portancia vital en el desarrollo de habilidades socia-
les. En este sentido, Bandura (1982) indica que los 
niños aprenden a comportarse, tanto por medio de la 
instrucción, como de la observación. Así, este autor 
destaca que existen ciertos factores que influyen so-
bre las habilidades sociales, a saber: (a) la necesidad 
de proveer a los niños con métodos para enfrentar as-
pectos internos de su vida social, incluyendo reduc-
ción de estrés, autocontrol y toma de decisiones; y (b) 
aplicar métodos de forma intensiva, tales como ob-
servación, representación o instrucción, para que así 
se pueda generar un proceso efectivo en el aprendiza-
je de estas conductas. 

Ya que el aprendizaje de las habilidades sociales 
está ligado a diferentes factores en los jóvenes, y que 
en la mayoría de los casos no se presentan las circuns-
tancias adecuadas para su desarrollo, una alternativa 
eficaz y práctica para el aprendizaje de las habilida-
des sociales son los programas de intervención, en la 

medida en que generan cambios comportamentales 
en los repertorios de respuesta de los jóvenes frente a 
las diferentes situaciones a las que se enfrentan.

Los resultados en el pre-test mostraron puntua-
ciones bajas en la ehs, tanto en el grupo control como 
en el grupo experimental, es decir, los jóvenes de la 
fundación poseen pocas habilidades sociales y pre-
sentan comportamientos similares ante las situacio-
nes sociales que enfrentan diariamente. 

Por otro lado, el pos-test arrojó resultados dife-
rentes, ya que en el grupo experimental se evidenció 
un aumento en las puntuaciones de la ehs, confir-
mándose así nuestra hipótesis. En este sentido, Peres 
(2008) concluyó en una investigación que, al terminar 
el programa de intervención, el grupo experimental 
presentó un incremento en sus habilidades de expre-
sión, defensa de los derechos propios, expresión del 
enfado y decir no. Es decir, como plantea Rico (2009), 
la diferencia entre los grupos se puede atribuir a la 
aplicación del programa de entrenamiento de habi-
lidades sociales. En este sentido, los resultados evi-
dencian la efectividad del programa para desarrollar 
habilidades sociales en esta población, incluyendo 
la disminución de patrones agresivos de comporta-
miento, la adquisición de habilidades para solución 
de problemas, reconocimiento y expresión de senti-
mientos, en concordancia con hallazgos anteriores 
(Dib y Sturmey, 2007; Sim et al., 2006; Sukhodolsky et 
al., 2005), y con relación a la efectividad de estos pro-
gramas para que adolescentes desarrollen una mejor 
interacción con sus pares y con adultos. 

Las habilidades sociales de los jóvenes aumenta-
ron en la evitación de respuestas agresivas a situacio-
nes desconocidas, capacidad de toma de decisiones 
asertivas, creación de un esquema de respuestas con-
ductuales adecuadas, identificación de las emociones 
propias y de los demás, y capacidad de hacer y reci-
bir cumplidos. En cambio, los jóvenes del grupo con-
trol obtuvieron puntuaciones similares al pre-test en 
la ehs.

Los resultados principales son los cambios com-
portamentales de los jóvenes del grupo experimen-
tal, ya que poseen un repertorio de estrategias que les 
permite desenvolverse en las diferentes situaciones 
en las que se ven envueltos, y son capaces de recono-
cer los espacios mínimos de interacción con las de-
más personas. En este orden de ideas, Daymut (2010) 
plantea que “ser respetuoso con el espacio personal de 
otras personas es una habilidad social” (p. 239) y per-
mite generar redes de interacción social adecuadas. 
Según Zamora, Vega y Poncelis (s. f.), las habilidades 
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de interacción social son esenciales para el desarrollo 
del ser humano, y su impacto se evidencia en el fun-
cionamiento del individuo, así como en el manejo de 
la impulsividad y de respuestas agresivas.

Al mismo tiempo, dentro de los cambios com-
portamentales presentes en los jóvenes, Howard y 
Raymond (2012) se refieren a “la reducción de los 
niveles perjudiciales y excesivos de vivencia de la 
agresividad y de exteriorización de la agresividad” 
(p. 20), lo cual permite la convivencia pacífica entre 
los jóvenes en sus diferentes contextos. Otros efectos 
comportamentales son la capacidad de reconocer los 
logros de las personas, por eso Caballo (2000) define 
estas capacidades como conductas verbales específi-
cas que resaltan características positivas de una per-
sona, lo que genera cordialidad y buen trato entre los 
jóvenes. En este orden de ideas, otra característica de-
sarrollada en el programa de intervención es la aser-
tividad, definida por Llacuna y Pujol (2004) como 
la habilidad personal que nos permite expresar sen-
timientos, opiniones y pensamientos, en el momento 
oportuno, de la forma adecuada y sin negar ni des-
considerar los derechos de los demás. 

Tras analizar los resultados obtenidos en el 
trabajo, se evidenció que existen diferentes inves-
tigaciones que llegaron a resultados similares re-
specto al cambio conductual generado en el grupo 
experimental (Inglés, 2009; Caballo y Verdugo, 2005; 
Camacho, 2005; Peres, 2008; Rico, 2009), en las 
cuales se recomienda como herramienta de inter-
vención primaria los programas de habilidades so-
ciales en los jóvenes con dificultades en el desarrollo 
de las mismas.

El presente estudio aportó datos en un grupo de 
jóvenes en situación de vulnerabilidad, lo cual sienta 
algunas bases para llevar a cabo estudios con pobla-
ciones más amplias. Futuras investigaciones han de 
tener en cuenta las características individuales y del 
entorno físico y social, así como el impacto de otros 
factores psicosociales en los jóvenes.

El diseño de este estudio nos lleva a considerar la 
realización de investigaciones de tipo longitudinal en 
las cuales se puedan evaluar las habilidades sociales de 
los jóvenes con el paso del tiempo, así como la adqui- 
sición de estas habilidades y su relación con otras va- 
riables tales como personalidad, estilos de vida y varia- 
bles psicológicas, entre otros. 

Se sugiere incluir un programa de intervención 
que considere la relación de los jóvenes con padres, 
profesores y otros actores sociales, con el fin de sum-
inistrarles mayores oportunidades de desarrollo psi-
cológico y social.
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